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EL AULA DE CLASES. NECESIDADES EDUCATIVAS ESPECIALES Y 

COMUNICACIÓN EFECTIVA 

OMARA ROSALÍA PÉREZ MARTÍNEZ. 

 

La importancia del aula de clases en el proceso educativo es indiscutible, ya que constituye 

el contexto en el que se llevan a cabo las actividades de enseñanza y aprendizaje. El aula 

no sólo es un espacio físico, sino también un entorno social donde se desarrollan 

interacciones entre estudiantes y docentes. Es un ambiente donde se debe facilitar el 

aprendizaje significativo adaptado a las necesidades específicas de los alumnos y donde 

se fomenta la participación activa de todos los involucrados en el proceso educativo. La 

planeación organización y selección de actividades adecuadas, así como el fomento de una 

comunicación efectiva son elementos cruciales para garantizar que el aula sea el espacio 

de desarrollo cognitivo y social de los estudiantes. 

Las actividades de enseñanza y aprendizaje son acciones diseñadas para facilitar la 

adquisición de conocimientos, habilidades y aptitudes por parte de los alumnos. Éstas 

pueden variar en su naturaleza y su forma, Desde trabajos grupales y discusiones en clase, 

hasta proyectos individuales y actividades prácticas. La selección y organización de estas 

actividades tiene que considerar varios factores, como el nivel de desarrollo de los 

estudiantes, sus intereses, los objetivos y las características del espacio físico. Es 

fundamental que las actividades de enseñanza y aprendizaje sean inclusivas, tomando en 

cuenta las necesidades educativas especiales. Lo anteriormente planteado, Implica diseñar 

tareas que puedan ser accesibles y significativas para cada alumno, independientemente 

de sus capacidades o dificultades.   

Es necesario, estimular la participación activa de los alumnos con necesidades educativas 

especiales, ya que es un componente esencial para promover un aprendizaje significativo 

y efectivo. Para lograr esta participación, es crucial implementar diversas estrategias y 

herramientas que faciliten la inclusión y el compromiso de todos los estudiantes. Las teorías 

del aprendizaje sugieren que la participación activa la cual se entiende como el 

involucramiento sistemático del estudiante en su propio proceso de aprendizaje mejora la 

retención de la información y el desarrollo de habilidades esenciales. 

El uso de tecnologías educativas se convierte en una herramienta esencial y eficaz para 

estimular la participación, Las plataformas de aprendizaje en línea pueden ofrecer ejercicios 

interactivos que permitan a los estudiantes con necesidades educativas especiales trabajar 

a su propio ritmo mientras que otros recursos de lectura pueden ayudar a aquellos con 

dificultades de lenguaje. 

A través de un enfoque con métodos de enseñanza diferenciada, se pueden modificar el 

contenido los procesos los productos y el entorno en el que se enseña, lo que permite que 

los alumnos participen activamente según sus capacidades y necesidades. La 

implementación de actividades cooperativas también es un enfoque valioso para fomentar 

la participación activa, ya que en este ambiente los alumnos trabajan en grupos pequeños 

desarrollando habilidades interpersonales y colaborativas. Estas actividades estimulan los 

vínculos positivos entre compañeros y enriquecen su aprendizaje. 



Es esencial proporcionar un ambiente de aula en el que los alumnos puedan sentirse 

seguros para participar. Promover un espacio donde se acepten los errores como parte del 

proceso de aprendizaje y se promueva una cultura de respeto y apoyo mutuo, es 

fundamental. Los docentes deben ser observadores de las dinámicas en el aula, ajustando 

estrategias de enseñanza inclusivas y también, en el manejo de aulas diversas, ya que 

ayuda a los docentes a estar preparados para atender las necesidades de la diversidad de 

alumnos que atienden. 

En el tema de la evaluación de los niños con necesidades educativos especiales, 

identificamos que es un proceso delicado que requiere atención y una alta sensibilidad. No 

se trata solamente de aplicar pruebas estandarizadas, sino de entender a cada alumno 

como un individuo con talento único y desafíos específicos. La evaluación entonces debe 

ser integral, abarcando no solo el rendimiento académico, sino también aspectos 

socioemocionales y conductuales, así como las habilidades de vida independiente, siempre 

tomando en cuenta su contexto cultural específico.     

Muy importante será considerar que las pruebas estandarizadas, pueden no alcanzar a 

reflejar con precisión las verdaderas capacidades de un estudiante con necesidades 

educativas especiales, las cuales se ven afectadas por diversos factores como la ansiedad 

o la dificultad en la comunicación, su origen cultural o sus dificultades socioeconómicas. por 

lo tanto, se recomienda complementar las evaluaciones tradicionales con métodos 

alternativos, tales como portafolios, presentaciones orales, o proyectos prácticos, que le 

proporcionen al docente una misión más completa e integral de los alcances de aprendizaje 

de sus alumnos. 

Es necesario incorporar a los estudiantes en los métodos de evaluación, reflexión y 

autoevaluación, Así como también a sus padres y cuidadores quienes deberán jugar un 

papel activo en la evaluación de las niñas y niños con necesidades educativas especiales. 

La comunicación efectiva con los educadores sobre el progreso y las estrategias 

implementadas en el aula es fundamental para reforzar la conexión entre el hogar y la 

escuela, brindando un soporte adicional para el alumno, ayudándolo a construir un entorno 

educativo adaptado a sus necesidades especiales. 

En el contexto de la inclusión, cada evaluación debe ser vista como una oportunidad para 

identificar habilidades, intereses y áreas en crecimiento, lo que propicia las bases para 

adaptar la enseñanza en función de las necesidades y potencialidades únicas de cada 

alumno.  

En relación al tema de la comunicación eficaz entre docentes y alumnos, podemos expresar 

que esta, constituye un pilar fundamental para el éxito de los procesos de enseñanza 

aprendizaje. Esta comunicación no se limita al intercambio verbal, Sino que engloba una 

serie de interacciones donde se incluyen señas no verbales, gestos, expresiones faciales y 

el tono de voz. A través de una comunicación clara y respetuosa, los docentes pueden 

fomentar un ambiente de aprendizaje donde los alumnos se sientan valorados y motivados 

para participar activamente. 

Prestar atención plena a lo que los estudiantes dicen, Formulando preguntas que fomenten 

el diálogo y mostrando empatía hacia sus preocupaciones, son parte de un proceso llamado 

Escucha activa, Donde no sólo se crea un sentido de respeto, sino que también mejora la 

relación entre docente y alumno facilitando un ambiente de confianza y apertura. Las 



normas de comunicación dentro del aula pueden contribuir a una mejor interacción. Estas 

pueden incluir las pautas necesarias sobre cómo hacer preguntas, Cómo responder de 

manera asertiva, Y cómo manejar los desacuerdos de una manera respetuosa. Esta 

dinámica es especialmente importante y adquiere mayor relevancia en aulas que atienden 

a estudiantes con necesidades educativas especiales, quiénes se benefician enormemente 

de un entorno estructurado que les ayude a comprender las dinámicas de la comunicación 

con sus compañeros. 

El o la docente debe ser conscientes de su propio estilo de comunicación. Adaptar el 

lenguaje y el contenido a las necesidades de los estudiantes a través de un vocabulario 

accesible, evitando jergas complejas y ajustando el ritmo de la enseñanza según el nivel de 

comprensión que se observa en el aula, es crucial para evitar barreras de aprendizaje en 

torno al lenguaje y la comunicación.  

Realiza una evaluación del propio proceso comunicativo dentro del aula debe ser también 

parte de la práctica docente. Recabar la información sobre la efectividad de las estrategias 

de comunicación implementadas y recibir la retroalimentación de sus alumnos sobre estas 

experiencias juegan un papel fundamental en la mejora continua de la comunicación en el 

aula. Reflexionar sobre la práctica en función de la respuesta a los alumnos fortalece el 

vínculo entre los actores del proceso de aprendizaje y mejora el ambiente en el aula. 

 

La comunicación afectiva es fundamental para el dinamismo constructivo de toda actividad 

humana. Constituye un vehículo de información eficaz para el desarrollo de una 

productividad social y personal en todas y cada una de las culturas del mundo. Existen 

diversos ejercicios, técnicas y metodologías para mejorar la comunicación y hacerla mucho 

más efectiva. 

Algunas de las técnicas más destacadas para mejorar la comunicación, sobre todo en el 

aula, son las que se describen a continuación. La escucho activa que involucra no solo el 

prestar atención a través del sentido del oído, si no de manera visual y gestual, contribuye 

a establecer un ambiente participativo de confianza entre los interlocutores. A través de un 

proceso de empatía en el cual se validen las emociones de la persona con la que se 

interactúa, Propicia un diálogo con mayor confianza y permite que la comunicación fluya ya 

que se toma en cuenta no sólo el contenido de la información si no la forma en cómo se 

expresa desde sus emociones.  

Utilizar una técnica de preguntas abiertas, Suele ser una técnica que propicia un ambiente 

más reflexivo y permite expresar de una manera más completa lo que se quiere saber de 

la persona a la cual se le cuestiona. Ejecutar una comunicación basada en la 

retroalimentación entre interlocutores permite enriquecer a través de los diferentes puntos 

de vista, los contenidos educativos que se plantean en el aula. También es importante 

identificar, desde una perspectiva antropológica, que los participantes de una dinámica 

educativa, poseen una diversidad lingüística, suscitada desde su propia cultura y que esto 

no debe ser un obstáculo sino por el contrario permite enriquecer la dinámica comunicativa 

dentro del aula. 

 



Un docente que promueve la participación y la comunicación de sus alumnos, les permite 

aumentar su confianza y hacerlos más competitivos para las dinámicas a las que habrán 

de enfrentarse a lo largo de su vida y a su vez podrá incidir directamente en su desarrollo 

profesional y social. 

 

A modo de conclusión podemos precisar que la comunicación afectiva es un elemento 

fundamental que influye en todos y cada uno los aspectos de la vida humana. Esta 

comunicación promovida desde diferentes técnicas adecuadamente puede llevar a 

interacciones más satisfactorias y productivas. La escucha activa la adaptación al contexto 

la empatía la claridad en el mensaje son elementos de mucho valor que desarrollan 

habilidades específicas de comunicación para los participantes de estas dinámicas. 

 

En un mundo cada vez más diverso e interconectado dominar habilidades de comunicación 

y comprensión se convierte en un requisito indispensable para el éxito en un ambiente 

laboral y social, así como para la creación y mantenimiento de relaciones humanas 

significativas que potencialicen a quién de manera responsable las ponga en práctica.  

 

  

 

 

 


